
 

 
 
 

VIVO SIN VIVIR EN MÍ 
Santa Teresa de Jesús (1515-1582) 

 

Vivo sin vivir en mí, 
y tan alta vida espero, 

que muero porque no muero. 
(…) 

¡Ay, qué larga es esta vida! 
¡Qué duros estos destierros, 

esta cárcel, estos hierros 
en que el alma está metida! 

Sólo esperar la salida 
causa dolor tan fiero, 

que muero porque no muero. 
 

 

  


